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A C L A R A C I Ó N

—Yo no soy la mamá de ninguno de los dirigentes de los partidos.

Reiterando la línea de las últimas advertencias reali-
zadas por el organismo, el Consejo Fiscal Autóno-
mo (CFA) acaba de emitir un nuevo informe don-
de vuelve a poner de manifiesto sus preocupacio-

nes sobre el cumplimiento de las metas fiscales de este año,
y también levanta importantes advertencias acerca de la
discusión presupuestaria para 2026.

Respecto de este año, el CFA plantea que las proyeccio-
nes contenidas en el último Informe de Finanzas Públicas
de la Dirección de Presupuestos anticipan un nuevo incum-
plimiento de las metas, lo que debe ser evitado para impedir
un deterioro adicional en la
credibilidad de la regla fiscal.
Pero, además, las proyeccio-
nes para este año descansan
sobre supuestos de acciones
correctivas que requieren
medidas legislativas que no
se han aprobado. Como tal, el riesgo de un nuevo incumpli-
miento ha aumentado, lo que exige acelerar planes de ajuste
del gasto. El Gobierno debe tomar muy en serio esta adver-
tencia, especialmente considerando el período electoral en
que se encuentra el país.

En el centro de este problema está una sistemática so-
breestimación de los ingresos fiscales estructurales. En efec-
to, de acuerdo con el CFA, más que por un gran impulso de
gasto, las metas fiscales están amenazadas por proyecciones

de ingresos que no se han materializado. Así, el sincera-
miento de los niveles de ingresos estructurales y de las pro-
yecciones hacia adelante es hoy, posiblemente, el principal
desafío para las autoridades fiscales.

Y es que a las múltiples expectativas incumplidas de re-
caudación de sucesivas reformas tributarias se suma la difi-
cultad del Gobierno para reconocer los menores ingresos es-
tructurales. Existe por parte del Ejecutivo un incentivo a so-
breestimar estos, toda vez que ello permite un mayor nivel de
gasto. Debido a que la situación fiscal en Chile era en el pasa-
do muy holgada, la postergación del reconocimiento de me-

nores ingresos no pareció tan
importante, pero en la actuali-
dad los límites de endeuda-
miento se han activado y, por
lo mismo, urge sincerar las es-
timaciones. Por ello, para que
el presupuesto de 2026 sea

responsable no basta que cumpla nominalmente con la meta
planteada de un déficit estructural de 1,1% del PIB, sino que
debe hacerlo sobre la base de ingresos estructurales realistas.

Esta situación debe ser incorporada en las proyecciones
de los candidatos presidenciales, pues las implicancias so-
bre déficit fiscal y deuda del gobierno de sus planes de ajus-
te y de las modificaciones tributarias que proyectan deben
partir de una estimación certera de los ingresos. De otro
modo, el deterioro fiscal se puede profundizar. 

Para que el presupuesto 2026 sea responsable

no basta ajustarse a las metas, sino hacerlo

sobre proyecciones de ingresos realistas. 

Nuevas advertencias del CFA

En medio de la crisis carcelaria, asumió la titularidad
del cargo de director nacional de Gendarmería el co-
ronel Rubén Pérez Riquelme. Tomará bajo su man-
do un sistema sobrecargado por el hacinamiento de

los penales, los que han visto aumentar su población desde
los 40 mil presos que tenían hace siete años hasta superar los
60 mil en la actualidad. A este problema estructural, se agre-
gan varias fugas con fuerte repercusión en la opinión pública,
en buena medida por la pavorosa situación de inseguridad
que vive el país. Pero si estas dificultades ya son importantes,
se han conocido denuncias de irregularidades gravísimas en
las cárceles, que incluyen pro-
blemas novedosos para la ex-
periencia nacional. 

En efecto, según ha tras-
cendido de la investigación de
un funcionario amenazado, existen en la cárcel de Santiago
verdaderas suites para algunos presos, quienes administran
bienes y servicios que reciben los internos. Las cámaras de
vigilancia han desaparecido, circulan bienes de lujo junto a
bebidas alcohólicas de altísimo precio y el gendarme que in-
tervino sufrió ataques en su residencia, cuya ubicación exacta
los presos conocieron por la delación de otro gendarme. To-
dos estos hechos reflejan situaciones que no eran completa-
mente desconocidas en Chile, pero sucedían a un nivel más
modesto. Estas nuevas experiencias revelan un hecho que
fue descrito por la Fiscalía en su informe sobre el crimen or-
ganizado: la llegada al país de organizaciones de delincuen-
tes con un fuerte interés por establecer el dominio carcelario. 

La delicada situación que vive Gendarmería ha reanima-
do el debate sobre su dependencia. Hoy, de acuerdo con líne-
as tradicionales, forma parte del Ministerio de Justicia, pero
la creación de un Ministerio de Seguridad Pública ha plantea-
do el dilema de su ubicación en la institucionalidad. Las evi-
dencias de que el control de las cárceles tiene por objetivo
dirigir a las bandas desde los recintos penitenciarios da argu-
mentos para un cambio: difícilmente un ministerio de seguri-
dad podrá garantizar sus tareas si queda al margen de estos
verdaderos centros de organización de la delincuencia. 

En las circunstancias actuales, con todo, lo primordial
parece ser que Gendarmería
recupere el control interno de
todas las cárceles. Para ello la
inteligencia carcelaria es fun-
damental y el nuevo director,

quien tiene amplia experiencia en este campo, deberá organi-
zar esta área, para lo cual serán necesarios más recursos. Si la
construcción de cárceles trae a la mente de todos la necesidad
de gastar para obtenerlas, la inteligencia, tal vez por su carác-
ter más abstracto, no es igualmente asociada al gasto. Pero sin
los presupuestos apropiados no será posible conseguir resul-
tados. Por cierto, será necesario también establecer un siste-
ma de control sobre los usos de los recursos, pues han recru-
decido las denuncias anónimas de corrupción. 

Las tareas del nuevo director no son pocas ni de menor
importancia. Cabe esperar que los candidatos presidenciales
le den al tema el peso que merece en sus preocupaciones y
sus programas.

Lo primordial es que la institución recupere el

control interno de todas las cárceles. 

Modernización de Gendarmería

La Encuesta
Nacional sobre
P a r t i c i p a c i ó n
Cultural y Com-
portamiento Lec-
tor contiene in-
formación, s in
duda, relevante.
Quizás el dato
más visible sea
los 5,7 libros leí-
dos por año, aun-
que solo el 38 por ciento lo hace
por gusto. Un 80 por ciento lee li-
bros impresos. 

Es interesante la poca penetra-
ción que el libro en formato digital
ha logrado en Chile, lo cual deja es-
pacio para las librerías y bibliote-
cas de libros físicos. Podría deber-
se a un problema de acceso, pero
contrasta con los datos de lectura
de diarios y revistas, en los cuales
predomina ampliamente la lectura
digital. Parece entonces existir una
manifiesta prefe-
rencia.

La perma-
nencia del libro
físico es sorpren-
dente porque se
trata de una tec-
nología cuyos primeros esbozos
(con el códex) se remontan a 2.000
años y ya el libro en su versión ma-
nuscrita aparece cerca del siglo
XIII. Es, por lo tanto, una tecnolo-
gía muy antigua y, sin embargo,
vigente.

Yo soy, a este respecto, una an-
tigualla. Mi lectura, incluso cuan-
do viajo, la llevo a cabo en libros
impresos. A la hora de rellenar la
valija de mano, selecciono cuida-
dosamente la cantidad y tamaño
de los libros que voy a llevar con-
migo. Es importante considerar
que los libros, en mi caso, no solo
se leen enteros, sino también se ne-

cesitan aquellos que solo se hojean
o se leen fragmentos, formas deli-
ciosas de leer. También al viajar,
considero los libros que voy a
comprar (nunca menos de 10), sin
tomar en cuenta los que compro y
una vez leídos los dejo en aloja-
mientos. 

Los libros impresos ocupan
un hueco, son un lleno, poseen un
cuerpo y una carne. En este senti-
do, se asemejan a nosotros. Tam-
bién, igualmente, están dotados de
una forma (son ortogonales) casi
invariable en el tiempo y de una
materia (el papel: en el fondo los
libros son árboles portátiles). 

El libro es una cosa fabricada
que me gusta, como me gustan
también los relojes, las fotografías,
los textiles, los canastos, los sillo-
nes, la cama, las estufas, las cruces,
los sombreros y las bufandas. No
me gusta “la cosa auto”, por ejem-
plo. Me gustan los lápices y las li-

bretas. Las cosas
que nos gustan
mucho solemos
coleccionarlas, si
es posible dentro
de nuestros re-
cursos. 

Un amigo me preguntó hace
poco si yo coleccionaba algo. Me
quedé turulato y contesté alguna
tontera porque pensé que el colec-
cionismo tiene que ver con algo so-
fisticado, siendo que tenía la res-
puesta a la mano: libros, libros co-
munes y corrientes, no libros de an-
ticuario. Más los colecciono que los
leo, ya que en mi biblioteca predo-
minan los libros no leídos, lo cual la
convierte en algo vivo y deseable.

Sacando la cuenta, también he
leído cerca de 5,7 libros al año. Por
gusto. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Libros impresos

Poseen un cuerpo y una

carne. En este sentido, se

asemejan a nosotros.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

Hace ya tiempo que quiero escribir
acerca de los zapatos, pero no sé por dón-
de ni cómo empezar. Naturalmente no me
inspiran ni las perspectivas artesanales ni
las de la moda; tam-
poco las meramente
utilitarias o las histó-
ricas. Simplemente
quisiera escribir de
los zapatos, de mis
zapatos, como un
par de amigos que
me acompañan cada
día y que van adonde
yo voy, pero siempre
en silencio (claro que
suenan los tacos y
las suelas, pero no
hablan).

Hace ya tiempo
que quiero escribir acerca de mis zapatos
viejos, esos que aún guardo en el clóset y
que no me decido a tirar. Y no por falta de
desprendimiento sino por pena: me da pe-
na llevarlos al reciclaje. ¡Fueron tantos
años juntos, tantos los lugares visitados,
tantos los kilómetros recorridos! Si habla-
ran, ah, si hablaran...

Hace ya mucho tiempo que quiero es-
cribir también de los zapatitos de mi hijo,
que conservo como un tesoro en medio de
mis pocos tesoros, ninguno de ellos metá-

lico o monetario. Son
tesoros de la vida,
recuerdos, cosas u
objetos que me impi-
den olvidar (tal vez la
actitud más cruel
que puede desplegar
una persona). Sus
zapatitos de niño, sí,
todavía anudados, y
que me parece que
siguen oliendo a co-
mo lo hacían hace
tantos años…

En fin, hace ya
tiempo que quiero

dar gracias a mis zapatos y no sé cómo
hacerlo sin parecer ridículo o sentimental.
¿Quién agradecería a sus zapatos? Pues
yo, yo quisiera. Es mucho lo que les debo,
muchísimo. Pero no sé cómo hacerlo, no sé
cómo escribirlo.

D Í A  A  D Í A

Zapatos

B. B. COOPER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

Si bien en términos agregados las ci-
fras publicadas por el INE ayer, asocia-
das al trimestre móvil mayo-julio
2025, son algo mejores que las del tri-
mestre móvil anterior, la conclusión de
que el mercado laboral chileno sufre de
un preocupante estancamiento no se
ha modificado. 

En lo esencial, la más reciente esti-
mación de la tasa de desempleo a nivel
nacional alcanzó el 8,7%, similar a la re-
portada en el mismo trimestre de 2024.
Por su parte, la tasa de ocupación (co-
ciente entre ocupados y la población en
edad de trabajar) mostró un leve des-
censo en doce meses, ubicándose en
56,4% (fue 56,5% el año anterior). Si-
milar patrón evidenció la participación
laboral (ocupados más desocupados
sobre población en edad de trabajar),
que cayó desde 61,9% en el mismo pe-
ríodo de 2024 al 61,8% actual.

En materia de creación de empleos,
la cifra en doce meses alcanzó los
72.830 nuevos puestos de trabajo, la
más alta desde el trimestre móvil ene-
ro-marzo de 2025, pero muy lejos de

los números históricos para el mismo
mes: a modo de ejemplo, de acuerdo
con el mismo INE, en el trimestre mó-
vil mayo-julio de 2019 se crearon más
de 200 mil empleos en doce meses.
Antes, en 2018, el guarismo había su-
perado los 170 mil. Esta comparación
da cuenta del complejo escenario que
se ha configurado en nuestro merca-
do laboral.

Al analizar las cifras por rama, la
mayor generación de empleo en doce
meses se produce en “explotación de
minas y canteras” (33.260), “indus-
trias manufactureras” (47.580) e “in-
formación y comunicaciones”
(44.570). El sector construcción, otro-
ra gran creador de empleo, continúa
experimentando un retroceso históri-
co, con una caída estimada de 35.420
trabajadores en doce meses. Ello nos
recuerda las distintas realidades que
enfrenta cada sector, lo que represen-
tará un desafío adicional para la si-
guiente administración.

Lo anterior tiene además un corre-
lato con las diferencias que se obser-

van entre regiones.
Por su tamaño, la realidad laboral

de la Región Metropolitana genera
preocupación. Con un desempleo de
9,2% y más de 423 mil desocupados,
no ha logrado revertir la preocupante
tendencia en esta materia. De hecho, el
desempleo actual es 0,4 puntos por-
centuales superior al observado en la
misma fecha de 2024. Y mientras que
en los últimos doce meses los desocu-
pados han aumentado en más de 23
mil, la ocupación ha crecido en solo
7.110 puestos. Considerando que la
población en edad de trabajar en la re-
gión casi alcanza 7 millones de perso-
nas, una creación de 7 mil empleos en
un año es sencillamente ínfima. 

Por su parte, la Región de Ñuble
ilustra las dificultades sociales pro-
ducto del lento dinamismo de nuestra
economía. Su tasa de desempleo al-
canza el 10,8%, la más alta a nivel na-
cional. La cifra es idéntica a la reporta-
da hace doce meses, en una región con
una fuerza de trabajo que supera las
230 mil personas.

Empleo, un nublado panorama
El mercado laboral chileno sigue evidenciando las consecuencias del bajo crecimiento económico y
de una batería de políticas que han encarecido la contratación y afectado la creación de nuevas
oportunidades, particularmente entre grupos vulnerables.

Las mujeres, las más afectadas
Las altas tasas de desempleo entre

las mujeres sugieren que el deterioro
del mercado laboral ha tenido un
mayor impacto sobre ellas. El 9,7%
de desempleo a nivel nacional para
este grupo en el trimestre mayo-ju-
lio representa el decimoctavo dato
mensual con una cifra superior al
9%. Ello incluso supera lo observado
en la pandemia, cuando hubo 17 me-
ses consecutivos con un desempleo
femenino sobre el 9%. 

El retroceso también se observa en
la creación de empleo femenino. El
último trimestre móvil en que se
crearon más de 100 mil empleos en
un año fue julio-septiembre de 2024.
Desde entonces, las cifras han sido
decepcionantes, profundizando el

impacto generado por la violencia
de 2019 y luego por la pandemia. En
perspectiva, mientras desde el 2019
el número de mujeres en edad de tra-
bajar aumentó en 7,4% y la fuerza de
trabajo femenina en 7,9%, el número
de ocupadas solo creció un 5,8%. Las
mujeres desempleadas, en tanto, au-
mentaron en 31,7%.

Pero no es necesario remontarse a
2019 para apreciar la gravedad del
problema. Según el INE, durante el
último año el número de mujeres
ocupadas aumentó en cerca de
25.400 personas, pero el número de
desocupadas lo hizo en más de
30.700. Esto explica que la tasa de
desempleo haya saltado, en 12 me-
ses, de 9,1% al actual 9,7%. Por el

contrario, la desocupación entre los
hombres pasó de 8,3% a 7,9%.

Lo anterior debe llevar a reflexio-
nar respecto al impacto diferenciado
que ha tenido la batería de reformas
implementadas en los últimos años.
La disminución de la jornada labo-
ral, el aumento del salario mínimo,
iniciativas como la Ley Karin (de co-
rrecta intención, pero mala factura)
y la tendencia de la izquierda, avala-
da muchas veces por una parte de la
oposición, a seguir cargándoles la
mano a los trabajadores vía impues-
tos al empleo usados para financiar
todo tipo de beneficios sociales, pa-
recen haber golpeado más a los gru-
pos con mayores necesidades de en-
contrar trabajo.

Creación futura de empleo
Este nuevo escenario, con un mer-

cado laboral afectado por las múlti-
ples decisiones políticas de rigidi-
zarlo, representará un desafío para
la siguiente administración. A dife-

rencia de las décadas anteriores, ha-
cia adelante, aun en un ambiente de
mayor crecimiento por una mayor
inversión, es razonable anticipar que
la creación de puestos de trabajo será

menor a la observada en el pasado. 
Si a esto se agrega el impacto de la

automatización, el futuro del em-
pleo puede continuar generando
frustración.
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